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PRKílüNTKiAS SUELTAS 
••aooooaoaaa 

¿Cuantos pngarés hay sin renovar en la Caja de Ahorros 
desde el aflo 1 9 1 2 ? 

¿Y anteriores?—¿Y posteriores hasta nuestros dias? 
¿Corresponde alguno de ellos al Presidente perpetuo 

del Sindicato Agrícola? 
¿Y a sus hermanos, tíos, primos etc .? ¿Cuantos? 

¿ P o r qué cantidades? 

¿Alguno que otro Sr . de la Junta Directiv?,está inclui­
do en el número de estos pagarés a t raSdos? ¿son dos? 
¿son tres?¿son cuatro? son . . . . 

¿Si hay algo de esto, pudiera ser ello la causa de que 
la Comisión de Caja se resista a seguir? ' 

¿Pudiera ser esto también una de las mu.cha?> caá-
sai^ Qae obfigan a estos Sres. de lu Jun ta Directiva 
del Sindicato a seguir aferrados a sus cargos indebidos e 
indefinidamente? 

(Se continuará) 

£1 GSüiloo a ssQulr 
Toda la atención política de 

España, está reconcentrada en 
el distrito de Yecla. 

El escandaloso proceder de la 
Junta Provincial proclamando 

y contra t o i a ley,a Vicente Llove-
' \ ra,diputada por nuestro distrito, 

ha indignado a la opinión justa 
del pais y se desencadena sobre 
el máximo cacique una recia y 
casi unánime campaña de pren­
sa. 

A Yecla y al distrito en gene­
ral, corresponde mantener su 
derecho mas que a nadie y de­
mostrar a la nación y al Parla­
mento, que sus aspiraciones son 
justas y nadie soporta las impo­
siciones de un caciquismonegro, 
que nos tenía a la altura de las 
mas ínfimas tribus africanas. 
Yecla debe alzar su protesta mas 
alta que nadie y oponerse, serí¡a, 

/ ' - y virilnienté; al atropello Uevadfo 
a cabo,sin perdonar medios,por 
duros y exti'emos que sean, 

i L o que mas importa al distri­

to es su libertad. ¥• si en esta 
hora en que recibimos el apoyo 
de la prensa madrileña y tene­
mos a nuestro lado la opinión 
sana de España, nos dejamos 
abandonados a nuestra tradicio­
nal apatía, ya nunca podremos 

exigir de nadie un apoyo que, 
cuando se nos dio, no fué.tenido 
en cuenta. 

La futura vida política del dis­
trito, depende solo de nuestra 
energia. 

Elevemos nuestra protesta, 
para que, el clamor de un dis­
trito entero, repercuta en el Go­
bierno y dé a este, el motivo 
para oponerse a los tortuosos 
manejos de quien, se aviene con 
todos los papeles. Desde el de 
Júpiter tonante, al de humilde 
fámulo. 

Yecla ha expresado su volun­
tad votando a D. Francisco Gon­
zálbez Ruiz y este de ser el d i ­
putado por el distrito. 

Yec^a rechaza la cari^arilla cier-
vista^. -e la ha esquilmado y 
siiínTdóen el analfabetismo mas 
vergonzoso, y estos funestos 
prestimanos del pueblo, deben 
desaparecer de nuestra vida po­
lítica. 

, Si el pueblo de Yecla se duer­
me y se entrega a su necia manía 
de los malos agüeros, a su cul­
pable indiferencia e incompren­
sible encogimiento de hombros, 
volverán los que no debieran 
volver nunca, por que ellos son 
los únicos que deben representar 
y gobernar un pueblo amodorra­
do e indiferente, que se confor­
ma con todo. 

Ahora , mas que nunca, tiene 

Yecla el porvenir entre sus ma­
nos. 

Si las fieras diatrivas de café, 
tertulia y corro, son sentidas, 
son verdaderas, si es cierto que 
aborrece a los caciques y quiere 
volver por su dignidad y su 
prestigio, esta es la ocasión. 

Jamás se le presentó a un 
pueblo un camino mas abierto y 
mas llano. 

Pastas co&t3mpori&eo8 
OOAAOOOOO 

P A S T D 3 A I M P U I I O 
UIIUOCJIÍAOI. 

Pastora; la Anw/.n mora; 
ojos vordos de Pastora 
quo fulguran on la zambra 
como fabulosas gemas 

«robadas a las diademas 
do líis Reinas 'le la Alhambra. 

Pastora; musa gitana, 

clavellina de Triana, 

qiic canta una pena, pena... 

Pena de amores y achares; 

tu copla huele a azahares 

como tu oai-ne morena. 

Pena de! amor sincero, 

el amor do tu torero 

cfae trunca la mala suerte. 

Tú eres de esa ardiente raza 

en .puya sangre se abraza 

el cari5o cou la muerte. 

Portentosa danz.Trina, 
CH lu belleza ainb.trina 
como una serpiente de oyó 
—toda armonía,— y parece 

\ \ M ondula y quo fosforece 
a! compás dol baile moro. 

.-• .Por tí. Pastora gitana, 

de ojos verdes de sultana, 

Joh, maga de la armonía! 

Dn pobre poeta euante 

teje esta rima galante 

¡para tu gilunorla! 

emSlío Carrerc. 
«Dietario sentimental». 

COBQÜILL.áS 

BI día 17, fo.ítivirlad flo 3 . Anton¡, 

es ol .̂ eñ.iia lo poi- los ui>;a dstas p-iriji 

tomar otra vez |)05efión del Ayun 

tamiento. 

Cuando el pueblo sepa con detalles 
la gestión administrativn ds estos 
fresóos, si que tomarán posesión, 
poro será del callejón del Hospital, 
para dar 17 vueltas confundidos 
outre los cuadrúpedos. 

Con collerón y todo. 

* « 
Porque, señores, se necesita teuoi' 

el estómago de un buitre, para co­
mer tanto como han tragado duran­
te siete años y sobrarles apetito para 
otros tantos. 

iGomerso hasta los tubos de suero 
coutra la gripe y quedarse todavía 
desmayaos, és el colmo del canibalis­
mo mas refinado! 

iQiie los inviten a comer rancho on 
('Chinchilla, a vor si HO hartan do ona 
voí! 

Qae rara coincidencia. ¡Hay que 
ver! Los viajes a Yecla d»l zagal de 
Pimentel, siempre coinciden con la 
presencia do una cuadrilla de gita­
nos. 

Kn Agosto llegó a Yeola el citado 
zagal y a poco los gitanos que in ­
tentaron asesinar a los JConcejaleíf 
ootstrarios en ol acto de la toma d» 
posesión. Llegan las fieeta» de Navi­
dad, hace acto de presencia el repe­
tido zagal y aquella tarde aparece 
por la carretera una caravana de m«a 
do 80 cañls. 

¿Que significa todo esto? ¿Es una 
guardia de honor en agradeoimiento 
a favores recibido»? Pues por noso­
tros qae so los agradezcan de otro 
modo. Begalándola una cabezada, 
porcjomplo y que nos dejen tran­
quilos. . , .' 

* * 
•TonlOlln,en vista d i qne en Yec!» 

ya no pinta nada se ha ido a Raspay 
a proclamarse gran hombre. AHÍ ha 
dicho que él y Llovera son los amos. 

La modestia ds «.tas pretensiones 
nos llunaa de ternura y desde estas 
columnas abogamos para qne Ion 
nombren siquiera policía». 5 

» 
* * 

Los seflores del Sindicato Agr í ­
cola, llenos de miedo ante el temor 
de qua se les descubra las cosas, ame­
nazan con llevarnos al Jazgado y 
alzan el grito l-.abl.indo de la Caja ds 
Ahorros. 

Mal camino,apreciablesjovenoitos. 

Si ustedes amenazan con el .Juzgado, 
nosotros amenazamos oon la pab l i -
eidad. 


